
Me asusta que pase algo de eao. Dame pr^eocupa-
ciones, trabajos, sufrim,ientos, angustias, deaalien-
toe... Pero dame a Ti mismo, Señor. Sólo así loa
podré soportar... y hasta desear.

Poco soy, pero tengo deseos de hacer grandes oo-
sas. No por mí, Tú lo sabea. Por Tu gloria. Por eao,
igual que con cinco panes y tres peces diste de co-
mer a una muchedumbre, con la deleznable y po-
queña herramienta que soy yo, puedes hacer grandes
cosas, Señor.

Pero temo que mi soberbia, mi vanidad me eie-
guen un día y me crea el autor de ellas, olvidándota
e Ti. Si eso va a ocurrir, J por favor!, no te fijes en
mí. Déjame ser uno de tantos. Una sombra máa que
pasa por el mundo ain dejar huella.

Señor, te pido por mis alumnos. Por los que ten-
go y por los que tendré en el futuro, si ése es Tu
deaeo. Te pido para que no loa trate como a robots
que necesiten sólo ciencia, aino como a futuroa
hombres que necesitan forjar sus sentimientos, su
voluntad. Que necesitan un Ideal. Que te necesitan
a Ti.

También te pido por mia compañeros. Por todoa
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esoa aprendices de maestro que, espar
mundo, cumplen su labor de una
abnegada y hasta heraica,

Te pido por que los buenos maestros
de auperarse aún más. Por que los medi
ren a ser buenos. Por que los malos qui
mejores. Por todoa, para que nunca pensemoe que la
enseñanza es un bonito negocio que puede rentar
pingiies gananciaa a costa de nuestra honradez pro-
fesional.

Por ellos y por mí, Señor, para que estemos or-
gullasos de que la eociedad nos confíe lo mejor de
ella. Para que actuemos de acuerdo con ese noble
orgullo.

Para qtte sepamos darnos cuenta de que de nnea-
tras escuelas han de salir rhombresb y no máquiasa
científicas.

Te pido, en fin, Señor, por todos : Por loe que
enseñan y por los que son enaeñados. Por los qua
ni quieren enseñar.., ni quieren aer enseñados.

A todos, Señor, danos tu Luz y tu Verdad.
Amén.

Azuc^NAs

r

Muchacha del alba,
muchachita buena,
ai vas a la ecmita
o vas a la iglesía,
llévale a la Vírgen
estas azuccaas,

A sua piea de nácar,
acércate y déjalas.
Ponte de rodillas
delante de ella.
M:rale a los o}os,
estuches de perlas.
Míralc a los labíoa:
verás cómo besan.
Verás en sus manos
fuente de pureza.
iSus ma'nos de rosa!
iDos rosas abiertasl
Dile de tu vida.
Cuéntale tus peaas.
Di'.e tus plegarias.
Dale tus promesas,
que la Virgen tIene,
para la inocencia,
diademas de solea,
collares de estrellas,
que adornan lae almaa
de aiñoa que rezan.

1Muchacha del alba!
iMuchachita bueaa!
iVe pronto! ( No tardeal
La Virgen te eapera,
abriendo aus ojoe,
sua ojos de perlas.
Abrieado aw maaos,
dos rosas abicrtas...
1Ay!, aua pies deanndoa
saadalias estrenan.
1Ay1, niña, la Virgen,
iayl, la Virgea aueSa,
quc a sue p'ea de nácar,
calcea azuceaaa.

LA COMBA

Rosa, Meríe, Isabel,
con melenas despeinadas
sobre la tarde azulsda,
sa'taban sobre e/ cordel.

.Una, dos y tres.
Voces chillonas. Tropel.
Polvo y una ólanca Iuna
de papel.
A tres, a dos y a une.
vuela la falda ahuecada
con ritmo de cascabel;
brazos y. piernas tosfadas
y una crnta perfumaáa„
con esencra de davel.
Están cansadas las tres.
Se marchan por e/ camirro,
que marca e! anochecer.

Por ENCARNA GARCIA MORENO

Escuela Preparatoria del Instituto "dIurillo".
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PRn^AVOERA AzuL

Sonaroa clarínta de aoles.
Zlegaron heraldoa de luz...
RuiseBorea fueroa paladinea
de campoa de íforea
y arroyoa de tul...

Una ai6a daazaba, vestida
de raao y Hsú,
por alfombras de lír►os azules
de aeda y nansú.

Preguntó quE era,
al ver ia pradera
de blanco y azul,
y le dtjo una aloadra parle^^
LNo lo sabe^ tá?
i i Quc ha lleyado la asul Primavaaii

. ^



SUEIGOS DE REINA

La rtilfa juega descalz,e
Junto a las aguas del ría
El; nitto se duerme, duerme,
bajo las ramas de un pino.
Acércate ni/fa, lvertl,
que quiero Jugsr rnnttgo:
" Yo seré reina de cola,
f^í aerós paje, lven níJio!
Se hace corona de, juncos
qt^e tejen aus dedoa (^inos;
le va ciñendo a sus siereea,
la va adornando con lirios,
y jorme alfombra de flons
clon adcl^as y jactntos.
El delantal por la espalds
cual manto blanco de arneiño,
que engalana con mano)bs
de ramero jlorecldo,
Con las espumssi rosadas
se moJó su pelo ltmpto.
Se va miranda en el ague
como en estoe jo pulIdo
y s>e vt: sobre ql azul

q+ue rttleja el colorrdo,
de tentas y tantss flores
como pr^ndió en e1 vesfido.
lEl sol /e está dendo besos,
el sbl dorado del rÉa^
Ya st marcás por la orilla
mercando pasos chiquiYoa,
la cabeza lewantada,
eI busto, derecho, erg^do.
Sonrisas en su desFtle
de sapos que la hen oido...
Las renes selen de/ egua
a verla por el camino,
y se asomen las elorodras
a cantarle desde el nlda
Orquesta de rutsettores
y de calandrtas y mirloa
entvnan músicas seales
que Ilegan a sus otdoa.
El niho bejo las remas
pro^undemente dormtdo.
1La niña sueña despierte
junto a las aguas de/ río...l

ESPAÑ.!

DISCURSO DCL MINISTRO DE EDUCACION NACIONAL

ht día 14 de septiembre tuvo lugar en Madrid la apertura del
curso escolar 19b2-63. Por expreso deseo del Minístro de Educa-
ción Naeional, don Manuel ^ora Tantayo, los actos que se eele-
broron ccm este motivo en ta Escuela det Magisterio Pemenino
revistieror^ especial brillantea. Por su excepcionar importancia,
tra ►escrióimos íntegramente a continuación el discurso que en el
acto de aperl^irn pronunció el señor Ministro, al que VIDA $S-
COZ.AR desea una larga y fecunda actuación en beneficio de la
Rnseriarun Prinearia.

Cfla el fin de soleutnizar la inaugura-
dón del turso escolar, dando así el de-
bido relleve a la tarea que empieza y
toda la significación que ha de atríbuír
la soctedad a la figura del maestro que
la lleva a cabo, se ha querido celebrar
este acto, que ha de tener eco a lo lar-
go del día de hoy en todas las capita-
les y núcleos importantes de población,
en los que aspíramos se concentre el
mayor númeno posible de maestros. Para
servir a estos flnes, el Ministro os pre-
aíde hay aquí, como en otros aSos pro-
curarfi hacerlo en locafídades distintas,
aunque con ^el deseo de que. sus pala-
bras lleguen a todos los maestros espa-
ñ^oles,

Es buena siempre, y mucho mfis
.cuando los conceptos no han calado del
todo, aprovechar las ocasiones que ae
nos presentan para insistir en algunos,
au)•rayar otros y no pocas veoes avivar
la ooncíeacia sobre todos. Esta oportu-
nidad de hoy, comienzo de un nuevo
curso, es especíalmente propICia para
ello y podrá ser en toda época excelen-
tt oportunidad; que toda inicíacíón de
etapa ea adecuada para la reflexión y
,ezígente para una renovaclóa de buenos
Propóeitos.

IMAGEN h^RRONEA DFI.
MAESTRO

Ciertamente que la sociedad no alcan-
za a ver la suma de virtud^es que el
maestro debe atesorar. No ha de consí-
derarse esto como indíferencia exclusiva
hacia el grado de enseñanza que culti-
va; es un í^enómeno general que "muta-
tis mutandi" va desde la escuela hasta
la Unlversidad. Muchas veces he pen-
sado sobre sus causas, y una diversidad
de motivaciones saltan a flor de refle-
zión. EI déficit que padeoemos e^n e] in-
dice medio cultural, muy diverso en
toda la geografia española, que resta
visíbilidad y conf^nde valoraciones; la
forma desorbitada con que hacemos eco
a los defectos, y el pom o nulo resalte
con que tratamos Ios merecímientos,
tendiendo redes de generalízadón de lo
supuestamente majo, que ea mínímo en
lo real, pero deja prendído ea ellas
prestlgíos de coleetlvidad; la propia des-
gana, hay qut ser objetivos, que re^a-
jando en el cumplímiento del deber de-
]ata al exteríor la persona] indiferencia;
no pocas veces también las defectuosas
condiclones de toda índole en que el
maestro ha de trabajar, con olvldo de

la influencia que el medio ejerce ea 3a
funclón minima, aon causas, entre otraa,
de desenfoque en la imagen del maestro
que afecta inevitablemente, cerrando ua
circulo, a la noble categoria de la fua-
ción que desempeSa.

Supuesta una vocación origínal india-
pensable, que ha de alcanaar rango mi-
sionero, en el maestro debe^a conjuntar-
se aolidez de cultura, voluntad paciente,
bondad dt carácter, rectitud de condue-
ta, afán de mejoramiento,

INQUIETUD PERMANEN'IE

La suma de conocimientos que nues-
tras Escuelas I^ormales imparte ha dt
doslficarse en calidad y cantidad dt
modo que arraiguen en el futuro maes
tro ideas claras y precisas, único medío
de que sepa hacer el derido transportt
de coordenadaa para situarse a]a altu-
ra mental del niilo y aun a la pregunta
exigente del alumno avispado. Solamen-
te los buenos pianistas son capacea de
adaptar su acompaSamiento musícal a
1 a s cualidades vocales del cantante.
Pero, en este mismo orden, la evolución
en los métodos didácticos obiíga a man-
tener uaa inquietud permanente por ac-
tualizarse en ellos e incorporarlos a su
quehacer diario. A1 Ministerío preocu-
pan hondamente estvs aspectos d't la
formaclón y renovac.ión del maestro.
Con la creación y reconatrucdón de
nuevas Escuelas 1Vormales para que el
m^edio en que el maestro se incuba ten-
ga ese decoro indispensable que entona
el ánimo e imprime carácter, ha de irse
a una meditada y serena revísión de aus
estudios, en los que se actualícen cono-
címlentos y métodoa de transmitirlos, y
a una vitalización de lo experímental
etendíendo al mejoramiento de las es-
cuelas anejas que, organizadas en todas
ellas, deben dar máximo rendímiento
como centros de aprendizaje, en los que
el maestro en formadón ha de moverse
con a,gilidad y dominio. Los niños tie-
nen el derecho a una ensetianza con
maestros de garantía en el orden moral,
como en el intelectual y pedagógico,
preparados, ad^emás, para participar, y
aun para dirigir y encauzar cuando se
trata de mcdios rurales, la vida cultural
y social de ]a comunidad. La fonnací8n
que den nuestras Normales ha de aten-
der cumplldamcnte estos aspectos, Esti-
mulada así la mejor preparacíón y avi-
vada con ello la inquietud para supe^
rarse, compete al Ministerio asegurar
una constante renovación en conoci-
míentos y slsternas, robusteciendo las
funciones del Centro de D^ocumentación
y Orientación Dídáctica de Enseñanza
Primaria y favoreciendo en todo ]o po-
sible los cursos de perfeccíonamiento.

Rf^MUNERACIONES COMPLE-
MENTARIAS

El aula académi^ca, cualquiera que aea
su grado, es siempre una tribuna de es-
pecial resonancia, y las calIdadea huma-
nas del maestro impresionan profunda-
mente la sensibilídad del alumno. Mu-
chos de nosotros ]levamos, sín duda, e!
tmpacto de un buen maestro, que infor-
mó la trayectoria seguida en nuestra
vída. Por ello, por esa gloría de ocupar
un primer plano en la formación de ju-
ventudes, se tier>,t el deber de poner a
contribución en el Magísterio lo mejor
y más noble de la personalídad.
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